
Los Reyes Magos un mes antes de tiempo  

A Evo Morales ya le llegó su regalo de los Reyes Magos el 6 de diciembre  

El 6 de diciembre, el presidente boliviano no sólo logró su reelección sino consiguió 

más del 60 % del sufragio de los 5 millones de habitantes de Bolivia. Sus rivales, el 

conservador Manfred Reyes y el empresario Samuel Doria Medina, no fueron concu-

rrencia  contra el popular presidente aymara.  

Además, el partido de Morales, el Movimiento al Socialismo (MAS), obtuvo en la prime-

ra Asamblea Plurinacional los dos tercios necesarios para crear el nuevo Estado, para 

desarrollar sin estorbos su Constitución de corte indigenista y reconstruir a su medida 

instituciones democráticas claves como el Tribunal Constitucional, la Corte Suprema y 

la Corte Electoral. 

Después de su reelección, el presidente Morales salió al balcón del palacio presidencial 

en la céntrica plaza «Murillo de La Paz» para proclamar su victoria y para agradecer al 

pueblo que le permitiera seguir cinco años más en el puesto y profundizar su «revolu-

ción democrática y cultural al servicio del pueblo». Dijo que Bolivia nuevamente demo-

straba una vocación democrática y que habían demostrado que es posible cambiar el 

país en base al voto del pueblo.  

Aunque Evo Morales es un hombre del pueblo, en los pasados cuatro años no olvidó a 

la clase media de su país. Y en estas presidenciales, el respaldo de la clase media fue 

clave para la victoria del dirigente del MAS. Por eso, dijo en el acto: «Algunos compa-

ñeros de la clase media dicen: será indio, pero nos hace respetar, nos da dignidad; por 

eso quiero decir a la clase media: Bienvenidos a este proceso revolucionario».  

En los primeros cuatro años, el presidente consiguió una inmensa cantidad de dinero 

para el Estado tras aumentar los impuestos de las petroleras. Además, otorgó subven-

ciones para niños pobres, mujeres embarazadas y jubilados, y concedió tierras a los 

indígenas. Por otro lado, fue acusado varias veces de abuso de poder y de corrupción.  

Veremos qué camino piensa tomar Evo Morales en los próximos cinco años. 


